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RESUMEN

El artículo socializa reflexiones críticas sobre el tema de la educación por competencias, realizadas des-
de 1995, una vez se introdujeron en Colombia, a través del SENA (1995-1996), y posteriormente, después 
del 2000, en el sistema educativo internacional. En la Institución el tema es objeto de examen, primero 
en el contexto del proyecto Papyrus (2008-2010) y desde 2012, una vez se emprendió la elaboración del 
Modelo Pedagógico (2013) y, más recientemente, en el 2017, con el proceso de Resignificación Curricu-
lar, el que tomó como uno de sus referentes el Enfoque de Competencia asumido por la UNIAJC (2016). 
Momentos históricos que se constituyen aquí sólo en un eslabón de anclaje que le da continuidad a la 
reflexión posterior. Desde esta mirada, se revelan las consideraciones conceptuales como preámbulo, 
justificación y acceso al nuevo abordaje que se propone. En efecto, la atención se centra en la problemá-
tica educativa que trae o encubre la palabra, en la innovación que podría introducir o no en los procesos 
formativos y, a su vez, se invita al estudio y al consecuente debate académico que es necesario en las 
actuales condiciones educativas que viven el mundo y el país, que tiene que ver con las grandes inquie-
tudes que ha suscitado el término competencia tanto en su inserción en el campo laboral como educa-
tivo, en específico en la universidad. Por otra parte, en este contexto problemático de discusión, emerge 
la necesidad, determinada a la vez por razones educativas teóricas y prácticas, sociales, económicas y 
políticas, de reinventar la educación, el modelo de universidad colombiano, donde la relación sociedad, 
universidad y conocimiento es de la mayor importancia.
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ABSTRACT

The article socializes critical reflections on the is-
sue of education by competences, made since 1995, 
once they were introduced in Colombia, through 
the SENA (1995-1996), and later, after 2000, in the 
international education system. In the Institution, 
the subject is under examination, first in the con-
text of the Papyrus project (2008-2010) and since 
2012, once the Pedagogical Model was developed 
(2013) and, more recently, in 2017, with the process 
of Curricular Resignification, which took as one of 
its referents the Competency Approach assumed 
by the UNIAJC (2016). Historical moments that 
constitute here only a link of mooring that gives 
continuity to the later reflection. From this pers-
pective, conceptual considerations are revealed 
as a preamble, justification and access to the new 
approach proposed. In effect, attention is focused 
on the educational problem that brings or conceals 
the word, on the innovation that may or may not 
introduce the training processes and, at the same 
time, invites the study and consequent academic 
debate that is necessary in the present educatio-
nal conditions that the world and the country are 
experiencing, which has to do with the great con-
cerns that the term competition has aroused both 
in its insertion in the labor and educational fields, 
specifically in the university. On the other hand, 
in this problematic context of discussion, emerges 
the need, determined at the same time for theo-
retical and practical educational, social, economic 
and political reasons, to reinvent education, the 
model of Colombian university, where the rela-
tionship between society, university and Knowle-
dge is of the greatest importance.
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INTRODUCCIÓN

Indudablemente uno de los temas más controver-
siales en el ámbito educativo es el relacionado con 
los procesos formativos asociados al desarrollo de 
competencias. Y esta cobra especial relevancia en 
el contexto de la educación superior, por varias ra-
zones como veremos más adelante. Desde nuestro 
enfoque, es una perspectiva curricular que encie-
rra complejidad e interés; innovadora, si bien, car-
gada de incertidumbres, incógnitas y cuestiones 
abiertas. El propósito del artículo, dividido en tres 
partes, es doble: presentar una síntesis muy bre-
ve e invitar, a la vez, al estudio reflexivo y crítico 
en torno al enfoque de competencia asumido por 
la Institución. En esta primera parte, con acen-
to teórico conceptual, me propongo argumentar 
la enorme problematicidad del término compe-
tencia en el contexto educativo, en especial en el 
superior. La referencia bibliográfica inmediata la 
constituyen cuatro documentos: Plan Estratégico 
de Desarrollo 2012-2019 (Institución Universitaria 
Antonio José Camacho, 2012), Modelo Pedagógico 
(Institución Universitaria Antonio José Camacho, 
2013), Proyecto Educativo Institucional (Institu-
ción Universitaria Antonio José Camacho, 2015) y 
Enfoque de Competencia (2016). Un concepto pro-
pio, innovador, potente y sistémico para los proce-
sos educativos.

DESARROLLO

Un estudio y debate educativo necesario y provo-
cador, para empezar, tiene que ver con las grandes 
inquietudes, dudas y cuestiones que ha suscitado 
la palabra competencia tanto en su inserción en el 
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campo laboral como educativo. Una de ellas es la 
que se refiere a la problematicidad educativa que 
porta o encubre, la que de alguna manera se ha 
puesto de manifiesto en la práctica a través del 
cambiante lenguaje de la educación, en particu-
lar de la superior, y la consecuente polisemia del 
término, llegando hasta el extremo de contar con 
múltiples acepciones y preferencias personales, 
junto con la indistinción o confusión conceptual 
derivadas de todo ello. En definitiva, consideracio-
nes conceptuales críticas como preludio, justifica-
ción y acceso a un nuevo abordaje. 

Se inicia compartiendo las reflexiones críticas del 
autor sobre el asunto (una de mis preocupaciones 
educativas) realizadas desde 1995, una vez se im-
plantaron en el mundo, incluido Colombia, de-
terminadas por organismos internacionales como 
la OIT, CINTERFOR, Proceso y Declaración de 
Bolonia (1999), el Proyecto Tuning-Europa, in-
troducido en el proceso La Sorbona-Bolonia-Pra-
ga-Berlín, mediante el cual se instauró un espacio 
de educación superior integrada en Europa, en el 
trasfondo del área económica europea, léase mo-
delo de desarrollo neoliberal, y el fracasado Pro-
yecto Tuning-América Latina (2005). Un hecho de 
importancia para destacar aquí es el relacionado 
con la Organización para la Cooperación y el De-
sarrollo Económico (OCDE, 1961), un organismo 
mundial denominado de cooperación internacio-
nal, que viene emitiendo, para sus países miem-
bros (y donde Colombia ya forma parte de dicha 
organización), entre otras, directrices y políticas 
en materia educativa como es el caso de las prue-
bas PISA, en el contexto del Programa Internacio-
nal para la Evaluación de Estudiantes, lo que expli-
ca en parte y muy especialmente, el impulso dado 
al enfoque de la educación por competencias, más 
allá de las razones que buscan persuadir sobre la 
relevancia que puede tener el desarrollo de compe-
tencias en un mundo globalizado y complejo como 
el que vivimos; exigencias que sobre todo respon-
den, como se puede observar, a organismos inter-
nacionales quienes vienen requiriendo esta clase 
de modelo de formación. Desde donde se puede 
colegir que las dos propuestas sobresalientes en el 

mundo, que izan y jalonan la formación por com-
petencias emergen en Europa, primero con el pro-
yecto Tuning, impulsado por la Unión Europea y 
luego el proyecto Definición y Selección de Com-
petencias (DeSeCo, 2000 y 2005), que promueve la 
OCDE, el que plantea las siguientes competencias: 
matemática, en ciencia y tecnología, comunica-
ción en la lengua materna y comunicación en una 
lengua extranjera, digital, en aprender a aprender, 
interpersonales y cívicas, espíritu emprendedor y 
expresión cultural (Moreno O. T., 2010). 

Siguiendo la misma idea, en el marco de la globa-
lización, se asimila competencia con competitivi-
dad, sobre todo cuando se examinan los fines del 
mercado internacional y se halla que ubican a la 
educación como una mercancía, junto con las con-
secuencias de toda índole que ello ocasiona. Al re-
visar la historia de las propuestas de los diferentes 
organismos internacionales, parece que preexiste 
un interés marcadamente economicista que edu-
cacional, al no encontrarse un equilibrio entre la 
educación con miras al desarrollo humano, para la 
vida y la capacitación centrada y reducida a las ne-
cesidades inmediatas de la industria para la com-
petitividad, para el empleo, al nivel tanto nacional 
como trasnacional. En este orden de la discusión, 
se descuida todo aquello que se refiere a la perti-
nencia del aprendizaje según los diferentes entor-
nos socioculturales (contextos que atribuyen sen-
tido), todo ello en acuerdo hoy con los desarrollos 
de las teorías del aprendizaje, reunidas en torno 
del neuroaprendizaje, con basamento en los resul-
tados investigativos logrados ya en este siglo en el 
campo de las neurociencias. 

El otro referente de interés para el objeto de la re-
flexión crítica que se realiza es el Manual Operativo 
CINE, 2011: Directrices para Clasificar Programas 
Nacionales de Educación y Certificaciones Rela-
cionadas, del Instituto de Estadística de la UNES-
CO. Este trabajo se orienta hacia la Normalización 
y Estandarización mundial de la educación en el 
marco de la Globalización de la economía, para el 
caso, según el organismo mundial OCDE. 
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Y en esta construcción de antecedentes es útil re-
conocer que la palabra que nombra el concepto 
competencia, en su desarrollo histórico y alrede-
dor de su uso ideológico y/o acrítico instalado ya 
en el campo educativo, donde cobra interés ini-
cialmente en el campo disciplinar de la lingüísti-
ca, con el aporte de Chomsky, N. (1965, 1977) de 
la competencia lingüística como capacidad de un 
hablante-oyente ideal, referido sólo a procesos de 
pensamiento y desarrollo lingüístico y que des-
pués es trasplantado al dominio de lo laboral en 
el ámbito de las denominadas competencias la-
borales. Sin bien es cierto, que en el rastreo de la 
génesis del concepto se puede retroceder y llevar-
la hasta Aristóteles (Metafísica, 2018, p. 202-203) 
en su distinción y oposición que estableció entre 
potencia y acto, como algunos antecedentes filo-
sóficos del concepto (Bustamante Z., G., 2002, p. 
150-153, 2003, p. 29-42). 

Ahora bien, en lo que toca con Colombia. Primero, 
su ingreso se hizo a través del SENA (1995-1996), 
con las denominadas competencias laborales, y 
posteriormente, después del 2000, el término com-
petencia se expande en el sistema educativo mun-
dial, incluido obviamente el colombiano, prácti-
camente prescritas, sin ninguna fundamentación, 
contextualización educativa y el necesario debate 
académico, para derivar en la moda de las “com-
petencias”, en lo que se viene llamando educación 
por competencias, y donde las “competencias”, tal 
como han sido fijadas, nada tienen de innovador. 
En la Institución es objeto de examen, primero du-
rante el diseño y desarrollo del Proyecto Papyrus 
(2008-2010), y luego desde el 2012 una vez se abor-
dó la elaboración del Modelo Pedagógico (2013: 
43-45) por un colectivo de trabajo interdisciplina-
rio y más recientemente, en el 2017, con el proceso 
de Resignificación Curricular, el que tomó como 
uno de sus referentes el Enfoque de Competencia 
asumido por la UNIAJC (2016). 

En acuerdo con Gallego R. (2000, p. 7-8), entre 
otros profesores-investigadores colombianos y 
extranjeros como Barnett, R. (2001), Bustamante, 
G. (2002), Díaz, A. (2005), Gimeno, J. (2009, 2010) 

y De Zubiría, J. (2014): ¿Tiene sentido sostener la 
idea de que las competencias constituyen un pro-
blema educativo? ¿En qué sentido es un problema 
educativo legítimo? Y ¿Qué tienen de novedoso, si 
es que lo tienen? La respuesta a la primera cues-
tión es afirmativa. Lo es, en principio, porque sim-
plificar y reducir lo que con el uso de la palabra 
se quiere significar poniéndola en una definición 
escueta (en dos o tres líneas, por ejemplo), ostenta 
de manifiesto declararse indiferente frente a todo 
rigor conceptual y debate académico, una vez ubi-
cados en el campo de las ciencias, incluidas las 
neurociencias, las de la vida, de la complejidad y 
obviamente las de la educación, junto con su con-
secuente profundización filosófica, curricular e 
ideológico-política (Apple, 2008, p. 11-40, 85-138), 
en lo que se puede denominar una revisión de sus 
fundamentos mediante la discusión racional y crí-
tica de conceptos (empleo de la estructura de pen-
samiento conceptual, Brito J. G.  2014, p. 26-33); 
también del pensamiento formal y categorial (De 
Zubiría S. M., 1996) y categorías.

En lo pertinente, el problema del concepto es uno 
de los más relevantes de la teoría del conocimien-
to. Al respecto, recordemos que: todo concepto 
tiene una historia y es concepto pero en una red 
conceptual o, en otras palabras, en una imbrica-
ción conceptual; valga reafirmar, no es aislado, no 
se reduce a una definición, no hay concepto sim-
ple, todo concepto tiene componentes, se enlaza 
con otros vecinos y se determina en tal sistema de 
interrelaciones; todo concepto remite a un proble-
ma (Zambrano, A., 2005, p. 21-30); los conceptos 
son los átomos o las partes con las que se cons-
truyen las proposiciones. Más aún, tratándose del 
concepto científico, este es el componente lógico 
central en la construcción de los sistemas explica-
tivos de cada ciencia, que emerge como producto 
de un laborioso y arduo trabajo de abstracción y 
generalización activa del razonamiento humano; 
el concepto es siempre la “unidad de constituyen-
tes opuestos”, que ponen de manifiesto los aspec-
tos contradictorios de las mismas cosas, procesos 
o fenómenos en su unidad/diversidad, interac-
ción y complementariedad, igualmente el papel 
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de los conceptos científicos en el conocimiento 
del mundo y en la actividad práctica de las per-
sonas (Kursanov, G. A, 1966, p. 9-10, 209-286); a 
su vez, se insiste en la función tanto cognoscitiva 
como práctica del concepto durante el proceso de 
construcción del conocimiento, consistente en el 
difícil y lento tránsito que realiza la razón humana 
del fenómeno hacia la esencia (aspecto a tratar en 
cierto detalle más adelante), y en su importancia 
definitiva en el desarrollo de las ciencias sociales y 
humanas, de las ciencias de la naturaleza y de las 
matemáticas. Aquí, como mediadores, represen-
tadores y organizadores ideográficos, son útiles el 
mapa conceptual, la red conceptual, la red semán-
tica, el mentefacto conceptual, entre otros. 

En este marco referencial, es atrayente considerar 
lo relacionado con complejidad y complejización 
-en ciencias de la complejidad- lo que se diferen-
cia notablemente de simplista, inmediatista e in-
genuo, de compartimentación, fragmentación o 
segmentación del fenómeno que se estudia, al re-
ducir-elaborar la explicación en términos atomi-
zados, compositivos, o agregativos (Maldonado, 
C. E., 2016, p. 23-41). No obstante, es necesario, 
como punto de “llegada” y no de “partida” en un 
proceso investigativo, respecto a la comprensión y 
tratamiento del objeto de estudio, recurrir a una 
demarcación metodológica, que siempre se hace 
forzosa pero provisoria en la construcción del ca-
mino prolongado, zigzagueante y difícil que sigue 
el conocimiento mediante el razonamiento huma-
no en la búsqueda de la esencia (el trasfondo) ocul-
ta(o) del fenómeno. 

Y avanzando un poco más en la comprensión que 
se intenta desarrollar y sustentar, ya desde la óptica 
de la pedagogía conceptual, formando parte de las 
ciencias de la educación, un concepto es un nodo 
de proposiciones (Brito, J. G., 2014, p. 29), donde el 
sujeto, S, de las oraciones que designan tales pro-
posiciones (ideas con sentido completo subyacen-
tes a cada una de las oraciones, que como estruc-
turas gramaticales tienen sujeto, S, y predicado, P), 
es común a todas ellas; este sujeto, S, es el núcleo 
o el “centro” de atracción y conexión de cuatro va-

riedades de oraciones, las que permiten la configu-
ración del representador-organizador ideográfico 
(ideograma) denominado mentefacto conceptual 
(otro instrumento bastante útil, en este caso, para 
mediar, representar y organizar gráficamente, de 
manera esquemática, la estructura interna de un 
concepto) (De Zubiría S. M., 1996). El mentefac-
to no simboliza, representa el concepto tal y como 
aparece en la mente/cerebro de un sujeto concreto 
y determinado; el nombre del concepto aparece, 
entonces en la parte central del mentefacto. 

Pero ¿para qué el énfasis, quizás incurriendo en 
la redundancia, al insistir en la importancia o po-
tencia del concepto, del concepto científico, en el 
ámbito de las ciencias? Para generar, en la segunda 
parte del artículo, las condiciones dialógicas que 
posibiliten contextualmente el desarrollo argu-
mental del concepto <<competencia>>, creado y 
propio de la UNIAJC; que como un aporte y com-
ponente lógico central en el campo de los estudios 
curriculares en el país (Montoya, J., 2016), y tam-
bién como una reflexión crítica sobre la práctica 
educativa (Gimeno, J., 1998), orienta el diseño, el 
desarrollo, la implementación y la evaluación de 
los diferentes programas formativos acordes con la 
concepción y modo de tratar (enfoque) el problema 
educativo conexo, de tal manera que nos permita 
abrir la perspectiva y captar las complejidades con 
las que debemos tratar. 

Prosiguiendo, ahora desde otro punto de vista 
complementario con los anteriores, el del conoci-
miento como red, al entender una cosa, un pro-
ceso o un fenómeno, objeto de estudio, como una 
red de redes de relaciones colaborativas, nuestras 
descripciones o explicaciones constituyen tam-
bién una red interconectada de conceptos y mo-
delos (Capra, F., 2015, p. 56-62), en lo que se viene 
mencionando como el pensar sistémico (Capra, F., 
2015, p. 56-58; Garciandía, J. A., 2005, p. 131-139). 
No olvidemos que hablar de sistema nos condu-
ce ineludiblemente a la idea de relación y, desde 
su estructura y dinámica, bajo la topología de red 
(Topología y teoría de redes; Maldonado, C. E., 
2016, p. 116-132), los diferentes ideogramas permi-
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ten poner en evidencia (visualizar) tal sistema de 
relaciones, puesto que establecen un vaso comuni-
cante, una especie de túnel, un puente, un eslabón 
mediador adecuado; lo que es mucho más difícil 
de lograr directamente sin ningún tipo de media-
ción, en un discurso científico escrito o hablado, el 
que obedece justamente a una secuencia de pala-
bras, de oraciones y de párrafos, coherente con la 
estructura lineal de dicho lenguaje, lo que puede 
contribuir, de una manera importante, al detri-
mento de la comprensión profunda, esto es, de la 
esencia, si se tiene en cuenta la relación de unidad 
fenómeno/esencia, donde: el fenómeno es aquello 
que emerge, lo que aparece, lo visible, el aspecto 
externo, el síntoma, lo que se presenta en forma 
directa, la forma en que la esencia se expresa; y la 
esencia es lo subyacente, lo interno, lo que perma-
nece oculto tras la superficie del fenómeno, lo que 
se presenta en forma indirecta, el trasfondo; en fin, 
lo que produce y explica el fenómeno. 

A destacar en esto último es el carácter contradic-
torio y complementario de la unidad del fenómeno 
y la esencia. Por ejemplo, así en el caso del fenóme-
no del rayo (relámpago y trueno) y su explicación 
desde la física, donde coexisten en unidad y lucha 
de opuestos lo visible y lo oculto, lo directo y lo 
indirecto, lo superficial y lo profundo; igual sucede 
con los fenómenos cuyo objeto de estudio los abor-
dan la sociología, la biología, la química, la psico-
logía, las ciencias de la salud, las ciencias empresa-
riales, las ingenierías, las ciencias de la educación, 
entre otras; fenómenos, donde sobre todo está in-
mersa la condición humana, en su mayoría muy 
complejos, tales como los sociales, de la salud, los 
educativos, que exigen un abordaje interdiscipli-
nar y más aún, transdisciplinar, el nivel máximo 
de integración, donde se borran las fronteras dis-
ciplinares (Ander-Egg, E., 1994, p. 13-24; Uribe, C. 
& Núñez, J., 2012, p. 26-57). Así mismo, es intere-
sante anotar, en este contexto amplio de reflexión 
crítica, la relación de unidad, lucha de opuestos  y 
complementariedad entre las ciencias sociales-hu-
manas, las ciencias de la naturaleza y las ciencias 
formales (matemáticas y lógicas formales), una 
contradicción dialéctica esencial y, por lo tanto, 

necesaria de enfrentar y tratar, en específico, en 
el ámbito de las ciencias de la educación, tanto en 
los procesos investigativos como formativos, junto 
con la consecuente producción de conocimiento 
(Lévy-Leblond, J-M, 2002, p. 11-49), y la ineludible 
inclusión del sujeto y el diálogo de saberes. 

Ahora bien, aquello de las redes conceptuales, 
del conocimiento como red, del pensamiento no 
lineal, de los sistemas dinámicos no lineales, del 
pensar sistémico, del pensar complejo, no debiera 
surgir como algo en absoluto extraño, extravagan-
te, rebuscado o anormal, puesto que encuentran 
su correspondencia causal-circular virtuosa con 
las redes neuronales biológicas (¡la conexidad de 
miles de millones de neuronas!), el soporte mate-
rial de los procesos mentales: así, las redes concep-
tuales implican las redes neuronales biológicas y, a 
su vez, las redes neuronales biológicas implican las 
redes conceptuales; todo ello en completo acuerdo 
con la unidad inseparable de la relación compleja 
cerebro/mente/cuerpo/entorno (como una totali-
dad indivisible) (Moriello, S., 2013); dado que los 
procesos mentales, en última instancia, son pro-
cesos cerebrales (Puche, R., 2009; Bartra, R., 2010; 
Kaku, M., 2014; Izaguirre, M. H., 2017; Caicedo, 
H., 2017; Toro, J. & Yepes, M., 2018; Llinás, R. 
2018); lo que parece formar parte integrada del fe-
nómeno físico del entrelazamiento (el que funcio-
na también en sistemas biológicos) existente en el 
universo (según la Física y la Cosmología actual), 
donde todo está conectado, el que consiste en la 
superposición de estados al nivel cuántico (lo re-
lacionado con el comportamiento de la materia en 
el mundo y submundo de lo molecular-atómico, a 
escalas y dimensiones muy pequeñas, de lo micro 
o lo nano) en un sistema compuesto (complejo) or-
ganizado en dos o en muchos más subsistemas (y 
donde no se habla ya de <<aquí o allá>> sino de 
<<aquí y allá >> (Aczel, A. D., 2004, p. 11, 40, 218). 
Conviene destacar aquí los extraordinarios avan-
ces en el conocimiento que hoy se tiene en el trán-
sito que se realizó desde finales del siglo pasado, de 
la biología celular a la biología molecular: un salto 
cualitativo excepcional y gigantesco, con implica-
ciones directas en las neurociencias y, sobre todo, 
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en el neuroaprendizaje en particular, orientadas a 
descifrar su naturaleza como fenómeno humano 
y educativo muy complejo, aún en investigación y 
por mucho más tiempo. 

En fin, centrándonos ya en el propio objeto de la 
discusión que se trae, la transformación del conte-
nido/forma de la estructura en red de la mente/ce-
rebro no lineal al contenido/forma de la estructura 
lineal del lenguaje hablado o escrito y viceversa, 
es un proceso muy complejo que necesita la me-
diación adecuada, la transposición didáctica, tal 
como ya lo hemos anotado. 

Esto de la indiferencia a todo rigor conceptual y 
debate académico en la universidad, en lo atinente 
al objeto conceptual (constructo, entendido como 
creación mental/cerebral) designado por la palabra 
competencia, parece encontrarse inmersa en la ac-
titud inmediatista y facilista a la que ha conducido 
la necesidad permanente de su concreción y ope-
racionalización, a lo que cueste, sin más; entonces 
¿por qué y para qué hacerlo así? ¿qué se quiere 
ocultar o soslayar? Indiscutiblemente, la concre-
ción y operacionalización son necesarias en edu-
cación, pero no a cualquier costo, allí donde todo 
vale. Lo es también, porque no deben constituir-
se en palabras con las que se quiere expresar, de 
otro modo, aquello que se designa o formula con 
objetivos o logros; o, de otra parte, cuando todo 
el trabajo educativo se ha limitado simplemente 
a cambiar en el discurso la palabra competencia 
por inteligencia; la palabra competencia por capa-
cidad, por aptitud o habilidad, por destreza o por 
conocimiento práctico,…; por ejemplo, al sustituir 
la capacidad para trabajar en equipo por la com-
petencia para trabajar en equipo, el compromiso 
ético por la competencia ética, las habilidades in-
terpersonales por las competencias interpersona-
les; ¿en dónde está, entonces la novedad, el aporte 
significativo a la evaluación de la calidad de la edu-
cación? ¿Qué tienen de específico? ¿En qué consis-
te su solvencia empírico/conceptual o práctico/
teórica? ¿Qué implicaciones han tenido, respecto 
al cambio, en las diferentes prácticas educativas? 
(Gimeno, S., 2009, p. 15-58; 2010, p. 328-332). ¡No 

es la primera vez que una palabra en educación 
irrumpe allí y se pone de moda!, presentándose 
la reducción a un comodín verbal o rótulo con su 
consiguiente desgaste.

En general, el movimiento, la evolución y la fuente 
o motor del desarrollo en lo tocante con las insti-
tuciones educativas se explica en parte por la pre-
sencia de al menos tres contradicciones dialécticas 
(o tensiones, palabra muy utilizada en el lenguaje 
educativo cotidiano) esenciales: cultura institucio-
nal/cultura académica, lo concreto/lo abstracto y 
adaptación/pensamiento crítico/cambio, donde el 
sobrepeso desequilibrante se coloca, con bastante 
frecuencia, del lado del componente cultura insti-
tucional, del componente lo concreto y del compo-
nente adaptación; lo que se aprecia, referido de una 
manera prosaica así: 

(…) ¡dígame en concreto, de una manera precisa, 
en tres o cinco palabras, lo que significa el térmi-
no!, (…) -nótese aquí un requerimiento cercano a 
lo trivial, a lo simple-, (…) ¡explíqueme qué es lo 
que hay que hacer al respecto!, (…) ¡es una ma-
nera de enredar o complicar lo que está desenre-
dado!, (…) o, (…) ¡esos términos tan rebuscados! 
(…) desconociéndose, de una manera extraña, 
que todo campo disciplinar, cualquiera que sea, 
tiene su lenguaje (por lo tanto, una gramática) y 
utiliza sus propios términos técnicos; donde di-
chos términos nombran o designan conceptos o 
procedimientos fundamentales en el respectivo 
campo disciplinar y no en otro. Significativo: cada 
disciplina científica se caracteriza, entre otras co-
sas, por una serie interconectada de principios, 
conceptos, categorías y leyes que constituyen un 
sistema definido, y como sistema lógico es el re-
sultado del desarrollo histórico del conocimiento 
de la parcela o esfera concreta de la realidad que 
se estudia. (Kursanov, G. A., 1966, p. 280)

Dicho desequilibrio constituye un obstáculo epis-
temológico, siguiendo a Bachelard, G., (1978, p. 
15-26), con compromisos que bloquean la trans-
formación educativa de la organización y traban, 
por lo tanto, los procesos investigativos, al colo-
car mecanismos -inconscientes o no- de defensa 
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al cambio, siempre presentes en una dinámica 
de sucesivos replanteamientos teórico/prácticos 
implicados; como por ejemplo, en el proceso de 
resignificación curricular propio de la UNIAJC, 
conducente a la atribución de nuevos sentidos a 
las prácticas educativas en todos los niveles e ins-
tancias académicas, administrativas, de planea-
ción y operación en la Institución. Resignificación, 
entendida como un proceso complejo de ruptura 
crítica con unas prácticas a las que subyace, de to-
das maneras, un saber previo-tradicional que las 
soporta y explica; cambio que emerge al tratar la 
contradicción dialéctica deconstrucción/recons-
trucción de significados nuevos. 

Ahora bien, para que las competencias constituyan 
un problema educativo genuino, objeto de estudio, 
de investigación, necesariamente han de formar 
parte estructural de una configuración o cuerpo 
conceptual y metodológico (Gallego, R., 2000, p. 
7-8), tal es el caso de una teoría y práctica (teoría/
práctica) curricular.

Y en lo que toca con la novedad que podrían apor-
tar las competencias, es útil resaltar aquí lo si-
guiente: el enfoque o manera de concebir y tratar 
la cuestión educativa coligada se ubica justamente 
en la posibilidad de cambiar de perspectiva des-
de la cual se lean, se reflexionen críticamente y se 
comprendan de otro modo los procesos curricu-
lares comprometidos; una perspectiva diferente a 
la tradicional; visión arraigada y aún dominante, 
esta última, que entre otros inconvenientes, com-
partimenta lo real y como consecuencia fragmenta 
el conocimiento en campos disciplinares estancos, 
hiperespecializados (materias o asignaturas tra-
tadas de manera aislada y vigilantes de sus res-
pectivas fronteras), hegemónica, homogenizante, 
universalizante y eurocéntrica, que son algunos 
rasgos de las prácticas curriculares actuales que 
predominan en el mundo globalizado neoliberal 
(II. Globalización y educación. Mejía, M., 2006, p. 
83-174; Morin, E., 2010, p. 9-16, 83-98); al contrario, 
se trata de un rumbo alterno, un paradigma emer-
gente, innovador, sistémico, por lo tanto, integra-
dor e incluyente, conducente a decolonizar, a rea-

lizar aportaciones idóneas y endógenas orientadas 
desde el Sur hacia la reinvención de la educación 
(Morin, E., & Delgado, C. J., 2018), una necesidad, 
un imperativo en este siglo XXI. Y, en este nuevo 
contexto educativo, necesitamos la formación de 
profesionales reflexivos y críticos dispuestos a en-
frentar y tratar las cegueras y brechas del conoci-
miento, la condición humana (¡muy compleja!), las 
incertidumbres, las contradicciones dialécticas, la 
borrosidad conceptual (Kosko, B., 1995, p. 15-72, 
154-224), lo probable/lo improbable, los obstácu-
los,…; en fin, las múltiples y enormes dificultades 
que nos presenta este siglo XXI: un mundo, una 
región, un país mutante, convulsionado(a), en per-
manente crisis (Morin, 2001, 2010, 2018).

Se trata entonces ahora de concretar en la praxis 
curricular, de poner en acción lo concebido, lo 
propuesto; en suma, de poner manos en la obra 
que nos ocupa, donde una especial relación de 
unidad/diversidad y complementariedad a tratar 
con dificultad y tesón es: macrocurrículo/mesocu-
rrículo/currículo/microcurrículo/plan de curso/lo 
vivido en el aula; resaltando la complejidad de los 
procesos formativos en el aula de clase.

¡Una especial invitación a estudiar, a investigar, a 
conocer el conocer, a caminar en colectivo insti-
tucional abriendo camino! Hemos de enfrentar y 
resolver múltiples problemas de complejidad cre-
ciente que se plantearán a todo lo largo de los pro-
cesos de diseño, desarrollo e implementación cu-
rricular de los diferentes programas de formación 
profesional, en todos los niveles e instancias de la 
organización educativa en la UNIAJC. Uno de los 
más críticos es el relacionado con la evaluación.

Para cerrar esta Primera parte, no dejemos pasar 
por alto que la identidad del ser humano -muy 
compleja por cierto- es tanto biológica, como cul-
tural, histórica, social y psicológica; identidad en-
tendida y tratada como lo uno, y a su vez, múltiple, 
esto es como: unidad/diversidad y complemen-
tariedad, lo que interconecta las relaciones indi-
viduo/sociedad/especie, cuerpo/cerebro/mente/
cultura, razón/afectividad/pulsión/locura, entre 
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Fig. 1. Redes de redes de relaciones colaborativas                                                                                                                                 
Fuente: Elaboración propia (2019)1.

1  Una síntesis bajo representación gráfica, en complementariedad, con fundamento en los aportes de los siguientes referentes bibliográ-
ficos e investigativos: Morin, E., 1988, 2009; Capra, F., 2003, 2015; Maturana, H., 2002; Aczel, A. D., (2004); Torp, L. & Sage, S., 2007; 
Moriello, S. A., 2013; Maldonado, C. E., 2016; Uribe C., H., en Hernández R., C. A., y otros, 2017

otras (Morin, E., 2009, p. 27-74; Capra, F., 2015, 
p. 56-63; Maturana, H., 2002, p. 91-107, 245-259), 
atribuyendo el pleno sentido de lo humano, esto 
es, el ser del ser humano y que, por lo tanto, no 
conlleva su fragmentación, lo que tiene que ver, 
formando parte constitutiva, en general, de toda 
la organización de lo vivo (Maturana, H. & Varela, 
F., 1996: XXV, 5-35); que todo el conocimiento es, 
a la vez local y total (De Sousa S., 2009, p. 47-50), 
ello en acuerdo con las relaciones complejas entre 
el todo y las partes y, a su vez, entre estas, ubicados 
ya en el contexto científico y educativo del tercer 
milenio. Y que finalmente el Enfoque de Compe-
tencia propuesto, constituyendo parte de la forma-
ción y el desarrollo a escala humana (Max-Neef, 
M. y otros, 1996), para la vida, para la paz, no es la 
panacea, no es la receta o respuesta solucionadora 

sacada de la manga, por el contrario, es como un 
faro que ilumina y constituye una apuesta educa-
tiva innovadora (la que necesita, a su vez, del re-
curso a la estrategia, Morin, 2001, p. 94-96), una 
hipótesis de trabajo curricular plausible, que como 
tal no ostenta el nivel de solución definitiva, la que 
implica, entre otras cosas, un sendero que no exis-
te pero que se construye colectivamente al cami-
nar, en el juego de las posibilidades y contradiccio-
nes, navegando en un océano de incertidumbres a 
través de archipiélagos de certeza (Morin, E., 2001, 
p. 76-78, 90-92); puesto que es en la incertidumbre 
y unidad/diversidad/diálogo/complementariedad 
de (entre) las contradicciones esenciales donde ha-
bitan la autonomía/dependencia y, por lo tanto, la 
ocasión para innovar y crear. A la universidad, a 
la UNIAJC, le tocará jugar un importante rol en 
estos momentos de crisis (Zabalza, M. A., 2011).
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 La figura 1 visualiza las redes de redes de relacio-
nes colaborativas (bucles o ciclos recursivos) que 
caracterizan el subsistema funcional en considera-
ción, el que integra otros y, a su vez, forma parte de 
otros más amplios que lo contienen e interactúan 
con él y con otros; donde, por lo tanto, no hay par-
tes aisladas; es “el cambio de esquemas de objetos 
a relaciones” (Capra, F., 2015, p. 56-62). Obsérvese 
como la red está constituida por redes y a su vez 
forma parte de redes cada vez más abarcativas e 
integradoras.

En la segunda parte del artículo se abordará en 
detalle el Enfoque de Competencia -del que for-
ma parte integrada el concepto <<competencia>>- 
asumido por la Institución, junto con las profundas 
implicaciones que tiene en las prácticas educativas 
en todos los niveles e instancias académicas, ad-
ministrativas, de planeación y operación, tanto en 
el nivel meso como micro curricular, en especial, 
en el proceso de enseñanza y aprendizaje y, sobre 
todo, en la evaluación, la que deberá cambiar drás-
ticamente de perspectiva. De todas maneras, se 
trata, por ahora, de unos avances, de unas elabora-
ciones parciales, en lo que respecta a la producción 
del conocimiento necesario en el trasegar sinuo-
so por el “mapa inacabado de la complejidad” (De 
Almeida, M. D. C., 2008, p. 9-12). La razón que 
me ha llevado a escribir este artículo, dividido en 
tres partes, es educativa, por la luz que nos puede 
arrojar al compartir inicialmente mis reflexiones 
críticas sobre la cuestión y, a continuación, sobre el 
modo de concebir y tratar la competencia propues-
ta institucionalmente para los procesos educativos 
en la UNIAJC, con fundamento en la concepción 
humanista, el pensamiento complejo y la gestión 
del conocimiento. También he tenido como moti-
vo especial invitar al estudio e investigación edu-
cativa que el diseño, desarrollo e implementación 
curricular conlleva, y a formar parte de comuni-
dades de práctica y redes de conocimiento al nivel 
tanto nacional como internacional. Finalmente, 
consideremos la siguiente cita, brillante y apropia-
da a lo que nos habita: “La partitura es una apuesta 
en la posibilidad de concretización sonora” (Lima, 
R. F. En: De Almeida, M. D. C., 2008, p. 11). 

CONCLUSIONES

Hemos encontrado que los desafíos educativos de 
reconceptualización y metodológicos que nos pre-
senta este siglo XXI en el contexto de la denomi-
nada sociedad de la información y el conocimien-
to son gigantescos; estos requieren prácticamente 
reinventar la educación, un nuevo modelo de uni-
versidad, una vez hemos dimensionado y tomado 
conciencia de la pertinencia y complejidad del pro-
blema que se aborda, reavivándose el debate sobre 
la misión de la universidad. En crisis currículos 
enciclopédicos, métodos memorísticos y mecani-
cistas centrados en procesos educativos, que defi-
nitivamente deben trascender sustancialmente de 
la concepción bancaria del cerebro/mente como 
depósito de datos e información a llenar, hacia el 
desarrollo de actitudes, valores y habilidades del 
pensamiento, incluido el reflexivo crítico, enlaza-
das con habilidades específicas según determina-
do campo disciplinar -para la transformación de 
información en conocimiento-, de la comunica-
ción y el lenguaje, de la segunda lengua, para la 
innovación y la creatividad, relacionadas(os) con 
la ética profesional, la estética, el trabajo en equi-
po, el liderazgo y el emprendimiento, entre otros 
requerimientos inherentes a los componentes bá-
sico, específico y transversal, que se constituyen 
en parte integrada y conexa del desarrollo de la 
respectiva competencia profesional. Se trata, en-
tonces, de una educación liberadora, para la vida, 
para el trabajo, para el ejercicio de la autonomía, 
la atribución de significados y la colaboratividad.

No existe ni podrá existir acuerdo en el mun-
do respecto a qué son las competencias y cómo 
abordar tanto el diseño como el desarrollo e im-
plementación curricular; ello representa una gran 
oportunidad para asumir posiciones con propues-
tas innovadoras. Además, el éxito y utilidad de 
una propuesta educativa no está asegurada por 
el hecho de provenir de organismos internacio-
nales, gubernamentales o intergubernamentales; 
tampoco lo es desde el enfoque que se adopte, sin 
importar, inclusive, que esté bien fundamentado; 
naturalmente, y de todas maneras, instaura sí una 
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apuesta educativa innovadora, una hipótesis de 
trabajo curricular plausible, donde innovar impli-
ca asumir ciertos niveles de riesgo.

Las competencias constituyen un problema edu-
cativo legítimo y la formación con enfoque de 
competencias puede ser innovadora si se cambia 
de enfoque o de paradigma en comparación con el 
abordaje tradicional, que se ha caracterizado por 
ser prácticamente un disfraz de cambio y no una 
alternativa a las propuestas existentes hoy en día. 
En este sentido, configuran un campo de estudio, 
de investigación educativa; por lo tanto, el desa-
rrollo e implementación curricular con enfoque de 
competencia se debe tratar como tal, mediante la 
reflexión crítica en la acción. 

El enfoque de competencia de la UNIAJC constitu-
ye una hipótesis de trabajo curricular alternativa, 
innovadora y plausible que orientará las transfor-
maciones educativas requeridas en la Institución; 
pero demanda trabajo en equipo interdisciplinar.

Hay un enorme interés y preocupación por el con-
junto de condiciones concretas, de toda índole, 
que se necesitan para realizar las transformaciones 
inquiridas dado el nivel de complejidad del proble-
ma educativo que se acomete, el que se manifiesta 
en todas las instancias institucionales y guberna-
mentales, y que hacen posible o no su viabilidad 
transformadora en la organización; por lo tanto, 
en la praxis educativa y creadora, entendida esta 
no sólo como reflexión e interpretación del acto 
educativo, sino como criterio de validez y derrote-
ro de su propia transformación.
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